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 Modificando el futuro. Somatización
No dejará nunca de sorprenderme todo el universo de relaciones entre mente y cuerpo, entre la res cogitans y la res extensa como diría Descartes. Definitivamente somos una unidad indisociable.
En este caso me refiero a la influencia que el pensamiento puede tener a la hora de provocar una dolencia o alteración física, lo que normalmente se conoce como somatización. No es como la hipocondria, en la cual el temor de tener algún tipo de enfermedad no es confirmado, me refiero al hecho de que la dolencia de hecho se acaba produciendo.

El médico se encuentra en estos casos ante un paciente con un cuadro clínico sin explicación alguna que determine la causa. Normalmente se trata de alteraciones provocadas por pensamientos de tipo obsesivo o por estados de  estrés o ansiedad elevados ante alguna circunstancia, normalmente temida y que queramos evitar.
Pensemos por ejemplo en la cercanía de una prueba de maratón. Una carrera que sin duda exige un esfuerzo descomunal al corredor, y que puede provocar cierta sensación de incertidumbre ante el desarrollo de la prueba. Si el corredor es amateur y no se ha preparado suficientemente es probable que tema el día de la cita. Si es así, hay probabilidades elevadas de que los días que preceden a la fecha el corredor comience a sentir ciertas molestias. Quizás empiece a notarse acatarrado, quizás empiece a sentir dolores en alguna parte del cuerpo (rodillas, pierna, tobillos, pie), relacionado con la actividad de correr. Una parte del cuerpo en la que antes ni siquiera se había fijado empieza a dolerle y le hace dudar si tomar o no la salida.

Es como poner la venda antes de la herida, o como tener ya una excusa para no correr y evitar el sufrimiento y posible decepción ante un mal resultado. Y vaya si somatizas, cuanto más se fije la atención en la zona dolorida o en el catarro o en la dolencia que sea más se vera magnificada. Llevándolo a un extremo, si la persona en cuestión sigue corriendo, por eso de entrenar antes de la prueba, es capaz de fijarse sólo en la molestia con lo que forzará el movimiento de forma extraña y acabará provocando incluso una segunda lesión.
El caso de los catarros puede ser debido simplemente al estrés. Es bien sabido que el estrés hace bajar las defensas deprimiendo el sistema inmunológico. De hecho se constata que el número de catarros en los colegios es mayor en época de exámenes. Siempre existirá, no obstante, el típico caso de fiebre fingida para no acudir a un examen.

La somatización puede alcanzar a los más diversos órganos, en general relacionados con la actividad temida. Ya lo hemos visto en el caso del corredor y el aparato locomotor. También puede ser el caso de la persona que ante el miedo a un examen somatiza en una pérdida total o parcial de visión, que lógicamente le impide acometer la prueba y milagrosamente se recupera una vez pasado el periodo de peligro. 

No es raro tampoco el caso de la afonía, que inesperadamente ataca a la persona que tiene que exponerse a un discurso en público, lo cual le supera enormemente.

Lo dicho, el poder que la mente es capaz de ejercer sobre el resto del cuerpo es enorme, a veces sorprendente y a veces inesperado. Si sabemos controlarlo seremos más dueños de nosotros mismos, si no lo hacemos quizás consigamos lo que muy en el fondo queríamos, evitar esa situación tan peligrosa o embarazosa, desde nuestro punto de vista más escondido. Como siempre el ser humano ha ido evolucionando en pos de la supervivencia y sin duda la somatización es uno de los mecanismos más sofisticados.
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